
 

 
 
EL GENERALIFE DESPUES DEL INCENDIO DE 1958 
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O N  motivo del incendio del Generalife de 1958, D. Leopoldo Torres Balbás me 
pedía con cariñosa e impaciente insistencia una información para su Crónica 

Arqueológica, sobre las consecuencias de la catástrofe. La demoré con la esperanza 
de nuevos hallazgos si continuaban las obras de limpieza y consolidación, que al fin 
se aplazaron indefinidamente. Temía D. Leopoldo posibles ligerezas en lo que se es-
taba haciendo y por eso publicó en la revista en la revista «Al-Andalus», 1960, pp. 203-219, su 
artículo: En torno a la Alhambra. 

C 

 
Con deseo de colaborar a la información que me pedía, adelantó el envío para el 

Archivo de la Alhambra de su diario de obras en el Generalife, que de muchos años 
antes tenía ofrecido. También me ayudaron generosamente con sus consejos y noticias 
D. Manuel Gómez Moreno, D. Alfonso Gámir Sandoval y otros amigos del Genera-
life, a los que expreso mi agradecimiento, y también a D. Francisco Prieto-Moreno y   
a su Oficina Técnica, que han facilitado los planos que se acompañan.  
 
 

En la noche del 8 de diciembre de 1958 el Generalife padeció un incendio de 
gran intensidad, por suerte muy localizado hacia el centro de la nave que separa el 
Patio de la Acequia del Patio del Ciprés de la Sultana. Ardió toda la cubierta y gran 
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parte del resto de maderas de la construcción, incluso algunos trozos medievales que    
todavía conservaba empotrados en los muros 1. 

Por gran fortuna y la diligente intervención del Parque de Bomberos de Grana-                  
da no alcanzaron las llamas a los preciosos techos inmediatos en la nave N. del Patio              
de la Acequia. A la mañana siguiente, los desprendimientos que se habían produci-                 
do en la densa vegetación que revestía el exterior de los muros y en todos los enlu-           
cidos, dejaron al descubierto multitud de testimonios de época islámica y de las re-            
formas llevadas a cabo en los primeros años de la conquista cristiana. 

Fue casi una revelación, porque aquella parte del edificio, a fuerza de transforma-              
ciones, en especial las padecidas por adaptaciones modernas, había perdido carácter y 
proporción, hasta el punto que era difícil imaginar, bajo su aspecto anodino, restos                     
de un palacio musulmán, por lo que no falte quienes pensaran en la demolición. Sin         
embargo, antes del incendio aún quedaba a la vista una puertecita decorada con arco       
de yesería, al parecer islámica, pero muy deteriorada, y el techo del siglo XVI, sim-            
plísimo, que cubría la planta baja en toda su extensión y sin interrupciones. Bastaban estos 
datos para haber podido imaginar que fuera un edificio islámico, reformado por      
moriscos y transformado radicalmente en el siglo pasado. 

Otros testimonios justificaban el haber intentado la exploración del edificio y hasta           
se hizo en parte2, salvo que ni antes ni después hubo oportunidad para un estudio                    
a fondo, ya que la investigación seria y sistemática de la Alhambra ha carecido siem-                  
pre de ambiente. Realidad que García Gómez, en su Silla del Moro, recuerdo ines-                    
timable de los años que vivió en la Alhambra paladeando atardeceres en el Generali-                 
fe, dramatizó bellamente en un diálogo en el que Boabdil dice a Abencomixa: “Aho-                 
ra el rigor histórico y la fidelidad arqueológica ponen un marco de hielo a nuestros estucos”3. 

La realidad es que el rigor histórico y la fidelidad arqueológica han tenido que es-            
tar atentos en la Alhambra a las oportunidades, a veces más insospechadas, para co-                 
nocer o sólo intuir apasionantes autenticidades. Por eso fue preciso esperar varios me-          
ses después del incendio para llegar a conocer con seguridad increíble muchas cosas            
del Generalife islámico y vislumbrar otras que se perdieron, como se perdió el Gene-  

 
      
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
1 La Prensa española publicó en los días inmediatos siguientes la noticia del incendio y, con mayor extensión. 

los diarios de Granada “Ideal” y “Patria”, quienes también publicaron una nota informativa del Excmo. Sr. Presi-
dente del Patronato de la Alhambra. 

2 Diario de obras del Generalife, 1625-1636, por Leopoldo Torres Balbás, arquitecto conservador de la Alham-            
bra. Manuscrito en el Archivo de la Alhambra. L-439, pp. 85 y 87. Iniciada la primera fase de las obras, el señor           
Torres Balbás formuló el plano oficial del Generalife, que firmó el 28 de mayo de 1926. A él se refiere en la re-                
vista Al-Andalus 1939, pág. 436. 

3 E. GARCÍA GÓMEZ: Silla del Moro. Madrid, 1948, pp. 108-109. 
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ralife romántico, entre abandonos y mezquindades, o en servicio exclusivo de la mul-              
titud  turística. 
 Sin olvidar por un instante que “sobre nuestra ansia de verdad y nuestras ilusio-
nes de certeza está en todo momento pendiente la espada del error”, quisiera acertar 
a exponer hasta qué punto este episodio catastrófico ha aproximado más el Genera-        
life medieval islámico a quienes unen al disfrute de tantas hermosuras del Generalife     
de hoy, la inquietud de gustar también algo de aquella rara sensibilidad de quienes lo 
crearon4. 
 Es posible que una somera revisión de datos de antiguo conocidos y de otros de 
más reciente adquisición, junto a los testimonios últimamente aparecidos, permitan 
una visión más penetrante en el pasado y más amplia y gozosa de la realidad actual    
del Generalife. Espero poder desarrollar con mayor extensión y más gráficos las im-
presiones de esta primera revisión; pero conviene recordar desde ahora, aunque sea 
perfectamente conocido, lo útil que puede ser no disociar en un estudio del Generali-
fe la Arqueología, el Arte y la naturaleza. 
 Si las inscripciones de la Sala de las Dos Hermanas, en la Alhambra, nos la des-
criben como un jardín 5, y las del Mirador de Lindaraja como un ojo atento al paisa-
je6, el avasallamiento del jardín y del paisaje en el Generalife no sólo es la impresión 
dominante de quienes nos dejaron noticias de él, en toda época, sino que los mismos 
artistas islámicos que lo crearon acentúan aquí, en servicio de ese vasallaje, la trans-
parencia de su arquitectura, y de tal manera ligaron la naturaleza lejana de los pano-
ramas a la inmediata de la huerta y los jardines, con lo arquitectónico, que esto, lo 
arquitectónico, parece diluirse, pero existe, aunque se trate de ignorarlo, y es lo que    
le da sentido y expresión al conjunto7. 
 Me parece que la agudeza y la sensibilidad de Navagiero percibió, a través del 
entusiasmo por el Generalife que nos describe, la frivolidad de los alcaides cristianos 
cuando hacían, por ejemplo, juegos estúpidos con el agua y la humedad, tan sutil y 
amorosamente tratada por los alarifes musulmanes, y cuando creían que la transpa-
rencia delicada y hábil de la arquitectura islámica podía superarse con sólo abrir agu- 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
4 M. GÓMEZ MORENO: Historia del Arte, Labor. Madrid, 1932, T. V. p. 86. Señaló además, al referirse al          

arte islámico granadino, las dificultades de exposición por ser “todo ello más para visto y soñado que para descri-         
to” y obra de “una sensibilidad exquisita no saboreada por los demás pueblos occidentales”.

5 E. GARCÍA GÓMEZ: Ibn Zamrak, el poeta de la Alhambra. Discurso leído en su recepción en la Real Aca-             
demia de la Historia. Madrid, 1943, p. 77. 

6 E. LAFUENTE Y ALCÁNTARA: Inscripciones árabes de Granada. Madrid, 1859, p. 140. 
7 No lo ignoraron. por ejemplo, los arquitectos del Manifiesto de la Alhambra. Madrid, 1954, p. 47, que vie-                   

ron claramente aquel esquema del arte islámico granadino: “la casa es jardín y el jardín. Casa”. El jardín... se aco-                        
ta y se limita como una estancia habitable cuyo techo es el azul”.
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jeros en las murallas, por lo que llega a la conclusión de que “no falta al lugar nin-   
guna belleza ni agrado, sino quien los aprecie y goce, viviendo entregado en reposo y 
tranquilidad al estudio y a los placeres convenientes a un hombre de bien, sin desear        
nada más”8. 
 Es posible que este estudio, aunque se realice con rigor histórico y fidelidad ar-
queológica, si se hace con esmero, tranquilidad y placer, logre licuar aquellos marcos       
de hielo, ya que de por sí el estudio no debe constreñir en marco alguno a la belleza,    
sino añadir peldaños al goce y a la imaginación, tanto como a la verdad.  
 
      Los bienes cuantiosos de la corona de los reyes islámicos granadinos les permiti-       
ría tener acomodadas las almunias o fincas rurales de su patrimonio, para gozarlas            
como casas de recreo en las que poder alojar a los personajes que venían a Granada,      
o para vigilarlas placenteramente cuando convenía a las labores o a la recolección, o 
simplemente para ejercitar, en cierto modo, los hábitos nómadas que el islamismo di-    
fundió y que a veces parecen reflejados en el simple deporte de trasladarse de una a             
otra finca por puro placer o en estratégicas huidas. 

Por eso, no sólo en los alrededores de la ciudad, sino dentro de las murallas de 
Granada, y aun de la misma ciudad palatina de la Alhambra, disponían los reyes       
de varios palacios9, además del palacio del trono, o palacio oficial y centro adminis-            
trativo del reino10. El Generalife, entre las fincas del rey que se extendían fuera de      
las murallas de la ciudad, llenaría un papel especial. Queda muy cerca de Dar al-     
Arusa (Palacio de la Novia) y del Palacio de los Alijares, pero la posición estraté-      
gica del Generalife es superior a la de estos palacios que dominan airosos los colla-      
dos. El Generalife, en cambio, se recuesta en ladera y sacrifica la visión espléndida         
de Sierra Nevada, casi ausente de su paisaje, en servicio de una mejor observación de        
la ciudad palatina de la Alhambra, lejana y próxima a un tiempo, y para mejor res-       
guardo y más fácil huida se encaja entre castillos y escarpas, arropado por huertas y       
olivares, lo que le da cierta semejanza con otras fincas rurales de reyes musulmanes,         
aun de muy distinta topografía. 

Son grandes fincas de heterogéneas labores, como un pequeño mundo agrícola,  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
8 A. NAVAGERO : Viaje a España del Magnífico Señor... Traducción de losé M.ª Alonso Cano. Valencia, 1951. 

p. 66. Hay alguna variante de interés en la traducción de J. García Mercadal en: Viajes de extranjeros por España               
y Portugal. Madrid, 1952, p. 855. 

9 L. DE MÁRMOL CARVAJAL: Historia del rebelión y castigo de los moriscos del reyno de Granada. Segunda       
edición. Madrid. 1797. T. 1, pp. 27-28.—F. JAVIER SIMONET: Descripción del Reino de Granada. Madrid, I860. p. 53.  

10 J. BERMÚDEZ PAREJA: Excavaciones en la Plaza de los Aliabas de la Alhambra. Revista Al-Andalus, 1955. 
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dentro del cual se delimita para la intimidad del rey y sus amigos el lugar más rico       
y reservado, que formaba el huerto real o jardín privado del señor, también hete-   
rogéneo y compartimentado en su disposición. Esta parte acotada dentro de la gran    
finca es lo que se ha venido considerando como Generalife, y hasta casi se le re-    
duce, en un recuerdo vago, al largo Patio de la Acequia, saturado de frondosidad      
y agua, entre algunos edificios y miradores y otros rincones que lo completan, des-            
deñando, como mero tránsito, todo lo demás. Pero habrá que considerar en el Ge-
neralife, para comprenderlo, no sólo su totalidad v sus anejos: pastos y accesos,      
sino que estaba enclavado entre terrenos reales, desde el río Darro al río Genil, 
bordeado por la Alhambra, el Mauror, los Alijares y el Palacio de la Novia, que a    
su vez limitaban con otras fincas del patrimonio real, entre las cuales es posible que       
hubiera cierta relación, de la que sería un eco la integración posterior de algunas de         
ellas en la Alcaidía del Generalife, con extraña independencia de la Alhambra. 

Todavía a comienzos del siglo pasado se veían largos trozos de la cerca que li-
mitó el Generalife y aun hoy se conservan restos de ella11. Hacia el N. coronaba las 
fuertes escarpas de la margen izquierda del río Darro, en parte rellenas hoy por es-
combreras sucesivas. Más abajo, al borde del foso natural que forma la Cuesta de      
los Chinos, los tapiales se reemplazarían por higueras, mimbres y tal vez también,      
como vio Gautier, «encinas, alfóncigos, laureles y jaras, de una fuerza vegetal in-  
creíble»12. En el borde alto de la finca, la cerca corre entre los repechos que suben 
violentos y la margen izquierda de la Acequia del Tercio, como la cerca del jardín    
que micer Francisco Imperial describe en el «Cancionero de Baena»13: 

 Era cercado todo aquel jardín  

                               de aquel arroyo a guisa de cava,        

                               e por muy alto jazmín          

                            que todo a la redonda lo cercava, 
 
                                 el son del agua con dulçor passava, 

y así descendía la cerca del Generalife, hasta bajar junto a la riente «cava» y por 
la cañada de Fuentepeña, hacia el l imite Sur de la finca, hasta la casa de labor, a 
la que daba paso una puerta ennoblecida por el escudo de los Granada Venegas, 

 

 

 
11 En la descripción de los terrenos y huertas del Generalife que se hace en el Catastro de mediados del si-         

glo XVIII, T. IV, “Seculares”, se repite el dato de estar “mutada” cada huerta o parcela. V. Valladar, en revista        
La Alhambra, 1923. pp. 224-225. 

12 T. GAUTIER : Viaje por España. Colección Universal. Madrid, 1920, T. II, pp. 81-82. 
13 Cancionero de Baena. Madrid. 1851, p. 245. 
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que aún está en pie en el lugar que llamamos la Mimbre. Algo más arriba, en la   
misma cañada de Fuentepeña, todavía figura en los planos más antiguos otra puer-          
ta, cuyo recuerdo se conserva vivo con el nombre de Postigo de los Carneros. Da-      
ría paso a los rebaños del rey, cuando llegaban de los pastos de la dehesa a refu-            
giarse a la sombra del olivar que había tras la cerca, o para cruzar hacia cobijos      
más protegidos, a los que luego me referiré. 

Dentro de esta cerca, el palacio real ocupaba la parte más alta, en el ángulo     
NE., al pie del gran castillo que las tropas napoleónicas volaron, dejándonos unas       
ruinas pintorescas a las que novelescamente se les llama Silla del Moro. En aquella      
esquina elevada de la cerca, el palacio se arrebuja entre las escarpas del castillo y         
el borde de las cañadas que se precipitan al valle del río Darro. 

Por el punto más alto penetra una parte de la Acequia del Tercio, cuyo resto    
sigue hacia el S. casi horizontal, subrayando el borde superior de toda la finca, y      
algo más abajo entra la Acequia del Rey. Forman el eje del palacio, despeñándo-       
se primero por la Escalera del Agua y remansándose después en el Patio de la Ace-          
quia, para salir en seguida a las huertas y deslizarse paralela a la Acequia del Ter-            
cio. Es un caudal de agua con volumen cuatro veces mayor del que abastece la 
Alhambra, para una superficie de terreno diez o doce veces menor que el recinto     
de ésta. 

Entre ambas acequias paralelas y ascendiendo en largas terrazas de escaso des-            
nivel se extiende la huerta de la Mercería, que bloquea el palacio hacia el S. De      
ella volveremos a ocuparnos. Más abajo, dos grandes huertas separadas por el ca-           
mino cubierto que desde la Alhambra se encarama al palacio del Generalife, aca-        
ban de envolver a éste. Una, la Huerta Colorada, entre la Cuesta de los Chinos y      
las pendientes laderas de la margen izquierda del río Darro, toda ella escalonada       
en declive tan acusado, que deja diáfanas por completo las perspectivas desde el 
Generalife hacia el valle del río, la Alhambra, el Albaicín y la Vega. Perspectiva 
paisajista que no es elemento complementario, sino esencial para el Generalife. 

La otra es la Huerta Grande, dispuesta en terrazas que transforman el perfil del   
monte, con desniveles entre ellas de hasta siete metros, sostenidas por fuertes mu-           
rallas que, frente a las de la Alhambra, ofrecen un conjunto muy medieval y muy 
pintoresco, en el que las masas escalonadas de los grandes murallones paralelos re-              
bosan de verdores, de frutales con formas y sombras diferentes y de regatos relam-
pagueantes. 

Corona este conjunto, con desnivel de algo más de seis metros, el Paseo de las 
Adelfas, paralelo a la Acequia del Generalife, que separa la Huerta Grande de la 
Huerta de la Mercería, por el que se llega ahora, desde Fuentepeña, a la parte alta 
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del palacio. Es posible que este camino fuera entre musulmanes uno de esos pa-         
seos emparrados que Ibn Luyun prescribe entre huertas y viñedos, pero tal vez no     
sería, como hoy, el camino hacia la puerta alta del palacio, que entonces correría                   
más abajo, por un releje de la muralla, de 125 centímetros de ancho en su base, a      
nivel del jardín moderno, aunque antes quedaba más alto que las hazas de la huer-         
ta que fueron hace pocos años terraplenadas para formar ese jardín. 

Por último, en el rincón SO. del recinto general, por donde hoy se entra en el 
Generalife y se encuentran el teatro y jardines del Festival de Música, había otra    
huerta, pobre huerta, aunque muy pintoresca, que no podía compararse en calidad      
con las anteriores. Una fuerte muralla la separaba de la Huerta Grande y debió ais-           
larla también de la Mercería. En esta muralla, casi toda enterrada ahora, debió ha-            
ber puertas o postigos. La entrada romántica que abre el Paseo de las Adelfas pue-         
de responder a uno de estos postigos primitivos y hasta ella, o hasta el releje de la     
muralla antes citado, llegaría desde la casa de labor en la Mimbre y el Postigo de los 
Carneros, en la cañada de Fuentepeña, un camino que cruzaba la Huerta de Fuen-             
tepeña y del que los pencales del teatro y ciertos setos antiguos más al Sur son el 
testimonio que perduró de las contenciones y borduras de ese camino. 

Esta entrada por la huerta de Fuentepeña evocaba aún, hace algunos años, la de      
otras fincas reales musulmanes, como, por ejemplo, la del Aguedal, en Marraques.   
En la del Generalife, el terreno se ondulaba en declives no muy violentos y buena    
parte de él estaría plantado de olivar, porque la tierra, como se ha dicho, era po-        
bre. En algunos puntos afloraban lastrones a manera de pequeños roquizales. Se 
aprovechaban para trillar o para la hoya del estiércol o para las almácigas. 

Todo ello está hoy muy transformado por el paseo y puerta abierta para recibir     
en 1862 a la reina Isabel II, por otras calzadas construidas más recientemente para 
comodidad de los visitantes, así como por los nuevos jardines y por el teatro al aire     
libre construido en 1952 para los Festivales de Música y Danza. No hace un siglo       
todavía se conservaba aquí un trozo del olivar, al que los labriegos llamaban el oli-    
varillo, y en 1953 apareció un curioso pilar que estuvo techado sobre columnas y 
atestiguó el nombre de Fuentepeña, porque el agua surgía de una peña. Cuando lle-            
naba el pilón, rebosaba a un largo abrevadero para los carneros y demás bestias. 

Mucho mejor ha conservado el carácter medieval el camino cubierto que, como         
atajo, sube penosa y rápidamente desde la ciudad palatina de la Alhambra al mis-                   
mo huerto del rey. Bastaba cruzar el barranco o Cuesta de los Chinos, desde la               
Puerta de Bibalfache 14, bloqueada después por la Puerta de Hierro, hasta la de este 

 

 

 

 

 
14 En documentos de 1608, sobre el estado de ruina de palacio de los Condes de Tendilla en la Alhambra, fi- 
 



 
 
 
 
 
 

 

                                                
gura denominada como Bibalfache la puerta que se abre al pie de la Torre de los Picos, en el recinto de la Al-        
hambra, u otra próxima a ella. L. Torres Balbás, en la revista Al-Andalus, 1949, p.420, cita una Bab al-Hadid            
(Puerta de Hierro) del recinto de Granada, sin expresa localización. A. Gallego y Burín, en Granada. Guía artís-             
tica e histórica de la ciudad, Madrid. 1961, la llama Puerta del Arrabal. 

15 V. nota 12. A Alejandro Dumas le produjo la impresión de que iba a ser para él una de las emociones más 
suaves y más embriagadoras de su vida. Impressions de voyage de Paris a Cadix. París, 1847, T. II, p. 290. 
      

16 L. TORRES BALBÁS: Generalife. Granada, 1954, pp. 11-12. Reedición ligeramente ampliada de su trabajo:       
Con motivo de unos planos del Generalife de Granada. Revista Al-Andalus, 1939, pp. 436-445. También se ocupó                         
del Generalife, con algunas modificaciones, en La Alhambra y el Generalife. Madrid, s. a., y en Ars Hispaniae,                          
T. IV. pp. 133-140. La paginación que se cita en notas posteriores se refiere siempre a la edición de 1954.      

camino hendido en foso entre las huertas y sin duda cubierto por una bóveda ve-      
getal, como lo estuvo en el siglo pasado por grandes y espesas copas de corpulen-        
tos álamos que lo marginaban. Cuando Gautier lo subió estaba casi abandonado: 
«...parecía trazado en medio de un bosque virgen de América; tal es la cantidad de    
flores y hojas que lo obstruyen, y tal el perfume mareante que exhalaban las plan-           
tas...»15, y siguió como entrada principal hasta la visita de Isabel II. En la Edad          
Media pienso que fuera acceso reservado para la Corte. Los demás entrarían, como 
nosotros hoy, a través de Fuentepeña. 

Ha recordado Torres Balbás que cuenta lbn Jaldun que Mustasin (1249 - 1277)   
«unió su palacio con los jardines de Ra's al-tabiya por dos largos muros paralelos           
de diez codos de altura separados por un paso de este mismo ancho, aproximada-            
mente, que protegía de miradas indiscretas al harén del sultán cuando iba a aqué-            
llos», y que al-Umari dice que de forma análoga iba de la residencia palatina a sus 
magníficos jardines el Sultán de Túnez, en el siglo XIV, «...por una calle entre al-          
tos muros, en compañía algunas veces de sus mujeres y de sus eunucos...»16. 

En esta trocha real del Generalife se añade, a la altura de los muros, lo empi-       
nado de la calzada y el estar dispuesta en bayoneta, de forma que el primer tramo        
está enfilado por la torre militar del Candil, en el recinto de la Alhambra, y el se-            
gundo, por otra torrecilla del Generalife. 

Entre ambos tramos Torres Balbás exploró y restableció parte de un edificio        
que corta el camino con dos puertas gemelas. Es un esquema de construcción usado 
también en la Alhambra, en el que la doble puerta no sirve a una doble dirección,     
como en lo antiguo, ni es sólo composición decorativa, sino un ardid para desorien-     
tar, de tal manera que el primer tramo del camino enfila la puerta que daba única-            
mente a las terrazas de la Huerta Grande, en tanto que la otra puerta, no vista des-          
de abajo, intercepta el comienzo del segundo tramo del camino, que al final vuelve        
en ángulo recto v pasa poco más arriba ante un portón rural semejante a otros que        
se abren a derecha e izquierda, salvo que este portón da paso a un patio apeadero          
en el que se alza una portada de la residencia real o palacio del Generalife. 
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Si continuamos el camino, encontramos a poco el testimonio de gruesos muros 
que afloran en el suelo y debieron ser base de unas torres o pequeño castillo en el 
ángulo SO. del palacio, para su protección17. A través de este castillejo seguiría, por 
un pasillo en túnel, cuya base se conserva, semejante a los que perforan, por ejem- 
plo, la Torre de la Cautiva o la de las Infantas, y a la salida del paso emboveda-          
do vuelve el camino hacia la izquierda monte arriba, hacia el extremo N. del Paseo   
de las Adelfas, bordeando la casa que Ibn Luyun18 prescribe en la parte baja de la 
finca para un huésped o para los amigos. Los restos de esta casa acusan profundas 
modificaciones moriscas, sin desbordar el área del solar islámico ni desfigurar dema-
siado la disposición del edificio19. 

Vemos, pues, que, partiendo de las dos entradas conocidas de la cerca exterior, 
penetran sendos caminos a través de la finca, hacia el palacio o huerto real, y es 
posible que respondieran a dos entradas de él, puesto que, conforme a la tradición 
latina, dice Ibn Luyun: «La casa que tiene dos puertas está resguardada y es ma-       
yor el descanso de quien la habita»18, frente a la tradición castellana de que «casa 
con dos puertas, mala es de guardar». 

Una de las dos entradas, la más baja, es perfectamente identificable y su estruc-
tura se conserva tan completa que siempre se ha considerado corno entrada medie-
val, aunque ya Eguilaz señaló otra entrada medieval 20 en la Huerta de Fuentepeña. 
La que se ha conservado se abre, como se ha dicho, en el camino que sube desde la 
Cuesta de los Chinos, disimulada, al menos hoy, tras uno de los portones que flan-
quean el camino. No hay que olvidar que la falta de los estucos medievales de las 

 

 
17 En la reproducción muy esquemática del Generalite que aparece en la Plataforma de Granada, de Ambrosio         

de Vico, es posible distinguir todavía en este lugar un recinto que pudiera ser resto del castillejo o defensa, cuyo           
perfil sugiere doble o triple torre. Esta Plataforma es un plano en perspectiva, dibujado en 1596, e impreso hacia           
1612 por el grabador Francisco Heylan, según parece. 
 

18 IBN LUYUN DE ALMERÍA: Kitab Ibda Al-Malaha Wa Juha al-Rayaha Fi Usul Sina at al-Falaha (poema so-       
bre agricultura). Texto árabe, con prólogo, traducción, notas e índices, por Joaquina Eguaras Ibañes, a quien debo             
la gentileza de consultar esta obra, en prensa, y publicar algunas líneas de su traducción. Con anterioridad fue pu-       
blicado parcialmente el texto árabe en la Crestomatía arábiga-española de Lerchundi y Simonet, Granada, 1881,                     
PP. 136-137, y en francés por E. Lévi Provençal, en L'Espagne musulmane au Xeme siécle. París, 1932, pp. 174-                          
175. Dos versiones en español ha publicado E. García Gómez en Sucursal del Paraíso, en A B C de 28 de febrero                
de 1947, y en Silla del Moro, p. 112. El texto que se refiere a la casa de los amigos dice: “En la parte más baja                    
del jardín habrá una vivienda, con su puerta. para un huésped o amigo de los dueños, que tenga una alberca ro-                   
deada de árboles, que la oculten de los que viven en la parte más alta”.

19 El enlace de la calle con el final del Paseo de las Adelfas está pendiente de precisar con un recono-                      
cimiento que sólo se inició. La pérgola paralela a la calle enmascara una posible nave de la casa de los ami-                     
gos. El estanquito moderno de este lugar desfigura lo que pudo ser huerto o patio de caballos de la casa.

20 A. GÁMIR SANDOVAL: El Generalife, algo acerca de su historia y de sus actuales excavaciones. Revista               
Calasancia. Madrid, 28 de septiembre de 1924, pp. 72t.746. V. p. 740. 
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fachadas, fuertemente coloreados, acentúa con frecuencia apariencias de pobreza y 
ruralismo que no fueron tan destacadas en la época islámica. 

Ese portón nos da paso al patio apeadero de la residencia real y en él sí que 
podemos ver restos de esos estucos de las fachadas, que fingen un despiezo de   
gruesos ladrillos muy rojos, como, por ejemplo, los del exterior de la Puerta de la 
Justicia, en la Alhambra, o los del exterior de la Torre de las Damas. Se conser-        
van tanto en los grandes arcos de la nave de cuadras de la izquierda, como en la 
fachada del palacio, en la que se finge un dintel adovelado de grandes ladrillos         
muy rojos, bajo el cual se abre una puerta de ladrillos reales, que estarían, desde    
luego, cubiertos también de estuco, con arco ligeramente apuntado, sin impostas, en-
marcada con alfiz de muy poca profundidad, hasta el suelo. La clave es una pieza      
de cerámica en forma de mano extendida y antebrazo, de la que sólo queda éste, con 
una llave incrustada de cerámica verde, con sus cordones y borlas21. 

También se conserva en esta fachada, y ante ella, el testimonio de esos pinto-       
rescos parrales andaluces que sombrean las puertas y aquí refrescaría además el abre- 
vadero de la derecha y un poyo apeadero a la izquierda22. Remata la fachada una       
algorfa que debió existir igualmente en las naves laterales, para el pajar y los mozos         
de mulas. 

La nave que cierra el patio a la derecha está muy renovada y el cierre del patio a         
la calle es una simple tapia en la que se abre el portón. Ante él, al otro lado de la           
calle, quedan vestigios de la cuadra del ganado lanar y vacuno, en nivel inferior,           
como aconseja Ibn Luyun, abrigada por la muralla del camino que sube de la Al-                
hambra y las torres o castillo ya citado23, que en el ángulo inferior del palacio re-       
forzaría la protección de simple aislamiento que forman las huertas y completaría la         
del castillo de la Silla del Moro, en el extremo superior y opuesto24. 

Desde el patio apeadero hay que subir unos peldaños hasta el segundo patio y 
en eje con el tránsito recto que los une, se ve al fondo una portadita de cerámica y 

 

 

 

 

 

 

 

 
21 Esta pieza, con el antebrazo, es igual a otra que se conserva en el Museo Arqueológico de la Alham-          

bra, que se supone procede del Palacio de los Abencerrajes, en la Alhambra, en cuyas inmediaciones se encontró.
22 V. nota 2, p. 5. Torres Balbás creyó que hubo aquí una galería, «con carácter de construcción provi-   

sional,. Sólo quedan huellas en el muro de una fila de vigas y no de dos, como correspondería a un tejado                
o colgadizo. El abrevadero acentúa la impresión de simple cubierta vegetal sobre maderos que apoyarían en el    
muro y en una rastra sostenida por pilares, según el tradicional esquema de sombrajos mediterráneos.

23 En la Plataforma de Granada, de Ambrosio de Vico, se aprecia aún esta dependencia, especialmente re-
conocible por el amplio tejado que la cubre. V. nota 17. El consejo de Ibn Luyun en su obra es: “El establo esta-     
rá cerca de la puerta para los aperos de labranza y para las bestias, y el cobijo de ganado lanar y vacuno estará       
más abajo, pero próximo y a la vista. Deben de estar rodeados de aposentos y soportales que los resguarden del    
frío y del viento fuerte”. V. nota 18.

24 Sobre la munya hispánica fortificada de fines de la Edad Media, V. Henri Terrasse, Quelques remarques sur    
les édifices de Belyunes. «Al-Andalus», 1963, pp. 218-220. 
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mármol, ya sin el alero que la cobijaría25, pero con precioso dintel de cerámica muy 
conocido por su belleza y perfección, centrado por la llave simbólica o heráldica. 
Hace la puerta más airosa el estar en lo alto de una empinada grada, entre dos ele-
vados podios, como la que da entrada al Patio de Machuca, en la Alhambra, y tam-
bién, como en aquélla, con una fuente o pilar a la derecha, bajo un fuerte arco de 
ladrillo casi oculto ahora por la galería moderna construida delante de él 26. 

Otra semejanza de estos dos patios de entrada con los patios de entrada al Pa-
lacio de Comares es el estar enfiladas sus puertas, como corresponde a patios de ac-
ceso, con carácter de servicio, y sólo para cruzarlos, como la puerta y patio, por 
ejemplo, del Corral del Carbón, tan distintos de los patios interiores de vivienda, 
patios de estar, como salones al aire libre con techos de cielo, y no patios de trán-
sito, aunque sean como el de los Arrayanes, patio circunstancialmente de aparato y 
antesala al Salón de Embajadores, en la Torre de Comares, cuando se convertía 
también en antesala y paso la Sala de la Barca. 

Parece lo más probable que los laterales de este segundo patio del Generalife no 
fueran en la Edad Media nada más que cerramiento formado por la medianería de la 
casa de los amigos a la derecha y por una muralla, que subsiste, a la izquierda para 
separarle de la huerta. 

En el testero de entrada, ésta forma un pasadizo con simplísimos y esbeltos arcos 
de yesería. A uno y otro lado de ella, la nave se abre al patio por pequeños arcos fes-
toneados entre gruesos pilares de ladrillo. En el interior de la nave quedaban testimo-
nios, tan poco frecuentes en lo nazarí, de entabacados lisos islámicos granadinos, de 
yeso y zarzo, con moldura de nacela al borde27. 

En el centro del patio pudo haber una fuente con surtidor o tal vez, siendo patio 
de tránsito, un pilar como el que centra el Corral del Carbón, en Granada, o más 
rico, como la pila de ciervos y leones del Museo de la Alhambra y las de otros museos 
y también es posible que no hubiera nada. Al menos la exploración efectuada ahora, 
sólo ha dado el débil testimonio de una conducción de agua y otra de desagüe que 
cruza por el centro del patio, y también, más profundas, otras alcantarillas, as í  como 

 

 

 

 

 
25 V. nota 2, pp. 55, 56 y 61. 
26 Para la construcción de esta galería, Torres Balbás tuvo en cuenta parte de una cimentación que creyó me-   

dieval. Entonces no había excavado totalmente la fachada entre los dos Patios de Machuca en la Alhambra.                      
V. nota 2. Con anterioridad, el arco enmascarado por la galería había sugerido la posibilidad de un acceso más anti-              
guo que la puerta descrita. V. nota 20, pp. 740-743. 

27 Debo esta noticia a D. Manuel Gómez Moreno, pues aunque recuerdo haberlos visto, ya hace años, muy 
deteriorados, no fijé en ellos la atención. Recientemente han aparecido los restos de otro techo plano de entaba-            
cado de yeso, labrado a imitación de los de madera, con decoración geométrica y moldura de nacela al borde, con 
inscripción en relieve, que viene a unirse a los muy pocos y simplísimos ejemplos de este tipo de techo que se        
conservan en la Alhambra. 
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muros de construcciones y empedrados de calles muy pendientes, anteriores, sin duda   
a los edificios actuales. 

Tras la portadita del fondo hay un pequeñísimo zaguán con banco, que si respon-        
de al criterio de proporción que prescribe Ibn Luyun, tendríamos aquí el módulo esté-           
tico del Generalife: una estética de diminutivo para canalizar emociones de intimidad y 
recreos de observatorio o de vago éxtasis28. El techito de la entrepuerta es un ejem-              
plar precioso de ataurgia, con estrella central decorada con atauriques en relieve. Por         
su peligroso estado de conservación se trasladó al Museo de la Alhambra. El techo del     
zaguán es moderno, pero no la decoración de yesería que forma el friso. 

Desde el zaguán sube una escalera estrecha, unipersonal, la que por tantas par-        
tes vemos en la Alhambra, con peldaños muy altos, que nos deja en un ángulo        
del Patio de la Acequia, lo que significa que nos encontramos en el interior del Pa-          
lacio. Recientemente ha perdido la doble cinta, una roja y otra negra entrelazadas        
que, como en otros lugares, forman la coronación simbólica o real de un zócalo pin-          
tado. Según costumbre, no reproducían el escalonamiento de los peldaños, sino que 
ascendían con homogénea oblicuidad a todo lo largo. 

La otra puerta del palacio pudo estar al fin del Paseo de las Adelfas. Es el lu- 
gar que utilizaron los administradores de los Alcaides para acceso en carruajes y se 
consolidó como entrada casi exclusiva para las visitas, desde la de Isabel II en 1862 
y así continúa hasta ahora. Mas las primeras excavaciones de este sector se hicieron 
con mucha vacilación29, porque entonces se desconocían datos e informaciones de 
que ahora disponemos, y en exploraciones y obras posteriores no se extendió el área 
de trabajo cuanto hubiera sido de desear, para el mejor estudio y comprensión de los 
hallazgos. Si alguna vez fuera posible insistir en esa exploración, tal vez se llegue a 
conocer el carácter de esta entrada en época islámica y si la llegada a ella era late- 

 
 

 

 

 

 

 
28 Para el sentido permanente del diminutivo en Granada, V. E. Orozco Díaz, Granadinismo y Preciosismo,           

de su Introducción a un poema del barroco granadino. Granada, 1955, especialmente pp. 18-20 y nota 15. El ca-               
rácter de intimidad del Generalife lo han destacado, entre otros, García Gómez al describirlo como un jardín en            
el que el rey “entraba solo y sin corona” p. 116 de Silla del Moro, Madrid, 1948, y un poco más exageradamen-            
te Torres Balbás en Generalife. Granada, 1954, p. 13: acompañamiento familiar y casero de mujeres y eu-                         
nucos, con los que iba a sus jardines el Sultán de Túnez en el siglo XIV, nos parece excesivo para este de Gra-         
nada». La intimidad de este palacio pudo ser perfectamente compatible con las audiencias que nos descubren las ins-
cripciones cúficas de las tacas de la sala N. del Patio de la Acequia, V. nota 58. No lo es tanto con la interpreta-              
ción, como de blanda cárcel para un príncipe en aislamiento, de la Leyenda del Príncipe Ahmed al-Kamel de W.            
Irving. En Granada suele ponderarse con el nombre de observatorio a los miradores que permiten una visión ex-     
tensa o penetrante sin que el observador sea visto, pero sin relación alguna con los observatorios astronómicos.          
El vago éxtasis a que el Generalife induce, lo ha descrito maravillosamente E. García Gómez en Silla del Moro, 
especialmente pp.113-114 y 116-117, y con anterioridad, en A B C del 7 de marzo de 1947: Un ensueño pendiente de un hilo. 

29 V. nota 20. 
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ral, semejante al acceso exterior a la Puerta de los Siete Suelos. Al menos, un fragmen-    
to de azulejo con ataurique en alto relieve vidriado de verde, sobre fondo blanco, que 
encontró Torres Balbás en sus obras, atestigua la posibilidad de una gran portada,      
hoy desconocida en el Generalife.                                                                        Ahora,          
AhAhora, desde el final del Paseo de las Adelfas, se ve a la derecha una nave con 
grandes arcos. Es una construcción mayor, aunque similar a las cuadras del patio 
apeadero de la entrada que llaman antigua30. A la izquierda afloran, hasta unos dos 
metros desde nivel inferior, los muros de la Casa de los Amigos, y sobre el muro de       
la nave frontera pueden apreciarse aún las huellas del alzado de esta casa, antes mu-        
cho más patentes'. Es posible que el bajo y entresuelo al extremo de Poniente de la    
nave Sur del Patio de la Acequia formara parte de dicha casa. 

Entre ella y las cuadras queda espacio como para un patio alargado, semejante         
al que precede al Mexuar de la Alhambra, y al fondo de él es posible que hubiera 
también aquí una pequeña portada, tras la cual, la puertecita con arco festoneado         
que ahora sirve de entrada daría paso a un zaguán cuyo esquema medieval es per-
fectamente reconocible y más de acuerdo con entradas similares de la Alhambra           
que el enorme vano por el que el visitante actual enfila el eje mayor del Patio de la 
Acequia, desde el centro de la nave31, con amplitud y espectacularidad cómoda para el 
turista, pero incongruente y desconocida como entrada islámica a un patio-estancia32. 

Casi borradas las huellas de las puertas exteriores y de los cierres laterales del pe-
queño patio de entrada y los cierres laterales del zaguán medieval, quedan sólo dos 
puertecitas desenfiladas, según lo corriente, como posible testimonio parcial de lo an-
tiguo. 

Al señalar la compartimentación de todo el Generalife, se insinuó, asimismo, la 
heterogeneidad y la compartimentación del Palacio. Ahora se agrupa en cinco con-
juntos bien diferenciados: el Patio de la Acequia, el Patio del Ciprés de la Sulta- 

 
 

 

 

 

 

 
30 Delante de esta nave se desmontaron dos que la precedían, porque no acertaron a interpretar esta parte           

del edificio. Francisco de P. Valladar, revista “La Alhambra”, Granada. 1923, p. 131 y lám. frente a p. 216. Artí-            
culo tomado de unos fragmentos de su libro inédito: Generalife. Los Granada Venegas, que se agruparon en una                
serie de artículos bajo el título: El Generalife y sus contornos, publicados en la revista “Alhambra”, 1922-1923,                          
en los que el autor da noticia de la publicación parcial de otros fragmentos de dicho libro. V. nota 2. En las pp.                  
1 y 2, se recoge el testimonio de unos restos de zócalos de estuco de interés para la interpretación de esta parte                
de edificio.

31 A. GALLEGO BURÍN: Guía de Granada. 1938, p. 279.
32En los planos del Generalife anteriores a 1926, destaca esta anormalidad por el extraño pasillo que cruzaba 

entonces oblicuamente la nave, para forzar la entrada directa desde el exterior al centro del eje mayor de la ace-                  
quia. La anormalidad se mantiene, aunque se deshizo el pasillo que todavía recoge, por ejemplo. Georges Gromort,     
Jardins d'Espagne, París, 1926. Vol. I. pl. 51-52. Es el plano más bello que se ha publicado del Generalife y respon-                
de a un estado del monumento poco anterior a los trabajos terminados en 1936. 
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na, la Bóveda de los Laureles, la Escalera del Agua y la Huerta de la Mercería, es-
calonados a lo largo del eje sensiblemente curvo de la acequia y aunque contiguos,       
casi parecen independiente entre sí. La Mercería quedaba al margen de los otros, se-
parada por ancha muralla casi desaparecida. (Fig.2.) 

Si seguimos ahora el curso de la acequia, por la unidad que da al conjunto, el    
primer recinto será el más elevado y precisamente el que todos creen que ha con-   
servado mejor su disposición original. Navagero, en el siglo XVI, hizo de él la des-
cripción más valiosa que conocemos33, y la hizo con morosa delectación, atento por   
igual a los efectos de su hermosura y a los detalles técnicos. 

De lo descrito falta hoy aquella piedra por la que el caudal de la acequia sur-             
gía para distribuirse luego por todas partes, mediante un ingenioso sistema de lla-        
ves. Un caudal no sólo de agua, sino también de reflejos, de luces tamizadas y de 
sonidos, por lo que la humedad allí atrae y retiene, porque es humedad alegre, fres-          
ca, sin mohos ni arañas. Falta también un canalillo central en los peldaños, sólo en     
parte conservado, como el que corre, por ejemplo, desde la fuente de la Sala de las      
Dos Hermanas a la fuente de los Leones. Sobra el primer tramo de peldaños, y no 
interpretó con justeza Navagero el sorprendente y alegre pasamanos, sin duda por-      
que los musgos le llevaron a una versión occidental de piedras renegridas por la sa-
turación del agua, que le ocultaron los claros reflejos de la cerámica vidriada. 

García Gómez ha recordado una anécdota del lugar, en extremo expresiva, la del    
día que Juan Ramón Jiménez, «cansado con la delicia de una tarde de sucesivo           
goce paradisíaco» (notemos el último adjetivo), se ha sentado en la escalera del agua: 

«Aquella música del agua —dice— la oía yo más cada vez y menos al mismo   
tiempo, menos porque ya no era externa, sino íntima, mía; el agua era mi sangre,           
mi vida, y yo oía la música de mi vida y la sangre era el agua que corría». Y en-                 
tonces, en el umbrío silencio, aparece entre los laureles un regante: «Oyendo el         
agua, ¿eh?». El la ha estado escuchando desde hace treinta años: «Figúrese usted          
las cosas que ella me habrá dicho... lo que le he oído»34. 

La originalidad y el encanto de esta pieza de jardín, capaz de retener la aten-
ción del embajador poeta y de ensimismar al gran lírico de nuestros días como al 
acequiero, justifica la escalera por sí sola y, desde luego, como adorno del jardín o 
embellecimiento del canal que fluye desde la altura ; pero como escalera, es posible 
pensar en alguna otra función que la de subir al juego de llaves distribuidoras del 
caudal de agua o al postigo que, en el l ímite más alto de la cerca y sin perspecti- 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
33 V. nota 8 .
34 V . nota 3. p. 120. 
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vas, es hoy una promesa de nuevos horizontes, pero en la Edad Media hubiera sido 
un enorme peligro. 

Bien pudiera ocurrir que aquella mezquita que se recuerda por estos contornos 35. 
fuera un oratorio de posición semejante al oratorio de la Torre de las Damas o al     
de Machuca, y como ellos, «inmerso en naturaleza», cuyas ruinas sirvieran de aviso    
y de cimiento36 a D. Jaime Traverso para su mirador romántico37. De ser así, a este 
oratorio subiría el rey lentamente, sin esfuerzos, con sus pies lavados por el agua   
que rebosaba por los peldaños y las manos ablusionadas por la espuma de los pa-
samanos. 

A su regreso le esperaba al pie “la bóveda de los laureles, cuyo sombrío recin-        
to, formado en medio de jardines caprichosos y variados, es una prueba del buen 
gusto de los árabes y de los deleites que supieron crear en este sitio”38. Ibn Luyun    
lo recomienda para toda vivienda jardín: «Un altozano para la alberca y pozo, o       
en su lugar una acequia de agua corriente que fluya bajo la sombra de todas las 
plantas cuyas hojas no caen y alegran». Este es el ideal umbroso de casi todo jar-       
dín islámico. A «lbn Hafaga, sunommé le Gannan «l'Amateur de Jardins»... dans      
un jardin, ce qui le frappe, ce sont les vertes frondaisons qui se dressent dans les   
airs et les ombres qu'elles projettent sur la terre: les fleurs ne lui apparaissent que 
comme des accessorios... Les autres potes andalous n'ont pas concu autrement les 
jardins : ils ne nous donnent pas de descriptions précises; nous ne voyons nettement 
ni plates-bandes, ni allées ; leurs vers nous font pennser au Généralife di le verger 
domine le jardin proprement dit. Ce qu'ils ont retenu surtout, c'est l'aspect vallonné 
d'espaces couverts de grands arbes ombreux au pied desquels courent des séquias, 
c'est la sensation de fraîcheur qui émane de ces jardins-oasis oú, a la musique des 
oiseaux, se mêlent les parfums des fleurs»39. 

William Marçais ha supuesto el jardín árabe como «aparece literalmente descri-     
to en el Alcorán el jardín celestial: como un jardín muy frondoso, de un intenso 
verdor rayano en el negro, surcado por sabrosísimas aguas corrientes...»40. 

En estos jardines altos del Generalife sin duda se acercaron mucho los musul- 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
35 G. BRUIN y F. HOGENBERGIUS : Civitates Orbis Terrarum. Colonia, 1587. V. su breve texto. Francisco 

Henríquez de Jorquera, Anales de Granada. Edición de Antonio Marín Ocete. Granada. 1934, p. 262. 
36 D. Manuel Almanza del Valle, que fue en dos etapas de su vida delineante de la Alhambra y a quien                 

debo muchos datos sobre el monumento, me dijo que estaba comprobado que la base del edificio era obra ante-                    
rior a la del Sr. Traverso. 

37 P. MADOZ: Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de España. Madrid, 1847, T. VIII, p. 541.
38 V. nota anterior, p. 540., I.ª col.
39 H. PÉRES: La poésie andalouse en arabe clasique au XI e siècle. Paris, 1953, pp. 165-166.

40 V. nota 3, p. 115.



 
 
 
 
 
 

 

                                                

manes granadinos a ese ideal de jardín islámico, que no sería el único que inspiró a 
los jardineros musulmanes, ni el único tipo que trazaron los jardineros islámicos an-
daluces, especialmente los de la baja Edad Media. 

Desde la escalera del agua el rey no encontraría como hoy, al final de la Bóveda 
de los Laureles, el jardín romántico del Sr. Soria41. Aquello era entonces el extre-      
mo N. de la huerta real de la Mercería y huerta fue hasta el siglo pasado, aislada      
del palacio por la muralla que bajaba desde la Escalera del Agua hasta el Patio de      
la Acequia. El rey y sus amigos, desde la Bóveda de los Laureles, descenderían al 
Patio de la Acequia por una escalera ni tan ancha ni tan recta como la actual. Sería 
una escalera para nosotros incomprensiblemente estrecha y entonces habitual, en par-    
te adosada a la muralla divisoria, entre el palacio y la huerta, con peldaños de la-             
drillo de canto, de los que se cree haber encontrado testimonios, así como de un     
postigo de escape desde ella a la Mercería y de una puerta medieval de salida al Pa-          
tio del Ciprés de la Sultana. 

Este patio, de nombre tan novelesco como difícil de entroncar con la leyenda 
literaria42, es la parte más modificada del Generalife. La acequia, que tan bellamen-   
te se despeña por la Escalera del Agua, lo cruza sin gracia ni monumentalidad, por 
un canalillo profundo que nos sale al paso amenazador, con aire de obra provisio-    
nal. Menos mal que compensa de la fuga vergonzante de la acequia el agua del es-
tanque y el juego de 37 surtidores de época barroca. No sabemos por qué las trans-
formaciones de este patio fueron tan radicales. 

Lo cierra al N. una nave de dos plantas construida entre 1584 y 1586. El muro   
de la nave incendiada no conserva resto alguno de obra medieval y al recalzarlo 
ahora han aparecido entre sus piedras dos monedas de Felipe III, de 1604. La por-
tada y escalera al S. son también modernas. La disposición de lo que llamamos pa-     
tio no obedece a la tradición de un patio andaluz de cualquier época. Para jardín le 
falta terreno y le sobra estanque. Un estanque en U nada semejante al único de igual 
forma aparecido en el Partal. 

Tal vez no se refiera Navagero a este patio cuando describe el prado que podía 
inundarse como juego 43. Pero el Generalife, como toda la Alhambra, es inefable, y 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
41 M. ANTEQUERA: Unos días en Granada. Granada, I950, p. 90. 
42 L. SECO DE LUCENA: Los Abencerrajes. Leyenda historia. Granada, 1960, p. 16. 
43 Esta identificación es posible que se haya hecho por influencia del itinerario moderno de la visita al Ge-

neralife, que no sería el que hizo Navagero. Conocida mejor la etapa intermedia entre el jardín medieval del 
Patio de la Acequia y las más recientes, iniciadas a fines del siglo pasado, se sabe que aquel prado o jardín era 
fácil de encharcar desapercibidamente, en tanto que no es fácil suponer cómo pudo hacerse eso en el Patio del 
Ciprés de la Sultana.
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Fig.2 .  -PALACIO DEL GENERALIFE.- Después 
   d e  1 9 2 6  y  a n t e s  d e l  i n c e n d i o  d e  1 9 5 8 .  

                                 Según Torres Balbás. 

1. Patio apeadero de «Polo». 
2. Entrada baja. 
3 .  Sub ida  a l  Pa t io  de  l a  Acequ ia .  
4 .  P a t i o  d e  l a  A c e q u i a .  
5 .  M i r a d o r  d e  P o n i e n t e .  
6 .  Pór t i co  Norte .  
7 .  C á m a r a  r e a l .  
8 .  M i r a d o r  s o b r e  e l  V a l l e .  
9 .  Subida moderna a la torrecilla nueva.  
10.Galería moderna. 
11.Jardín del Ciprés de la Sultana.  
12.  J a r d í n  d e l  P i n o .  
1 3 .  E s c a l e r a  d e l  a g u a .  
1 4 .  M i r a d o r  r o m á n t i c o .  
1 5 .  S u b i d a  a l  m i r a d o r .  
1 6 .  Res to s  de l  p a t io  ap ea de ro  a l t o .  
17 .   E n t r a d a  a l t a .  
1 8 .  C a s a  d e  l o s  a m i g o s .  
1 9 .  C a l l e  m e d i e v a l .  
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de este patio conocemos versiones deliciosas de pintores, escritores y fotógrafos, aun-
que nada sepamos de su aspecto medieval. 

Las obras de limpieza de la nave incendiada han descubierto, hacia mitad de la 
crujía, una sólida escalera de ladrillo de un metro de anchura, de la que sólo se han 
descombrado siete peldaños. Desciende hasta metro v medio el último escalón explo-
rado hasta ahora, desde el nivel de los paseos del Patio de la Acequia, lo que supone 
que alcanza un nivel, al menos de 3,20 metros bajo el Patio del Ciprés de la Sul-
tana. La profundidad del estanque en U es sólo de 1,87 metros. 

La incógnita aviva el deseo de una exploración que antes ofrecería, al parecer, 
poco aliciente, a pesar de que los baños ocupan sistemáticamente un espacio seme-
jante en los palacios islámicos granadinos y a pesar de la certeza de que en el Ge-
neralife los hubo, pues los tiene, por ejemplo, el palacio contiguo de Dar al-`Aru-
sa 44, que sólo disponía del agua que elevaban con norias, de un profundo pozo, y 
lo tiene hasta la casa del jefe de la Alcazaba de la Alhambra 45, con muy poco cau-
dal de agua, y aunque vivienda rica e interesante, no es comparable en lujo y ex-
tensión con la finca real del Generalife. Pero de la existencia de un baño en el Ge-
neralife ya no cabe duda, puesto que han aparecido, al extremo S. del Patio del Ci-
prés, bajo la escalera moderna que se demolió, trozos de la conocida organización 
de hypocausis, hasta con sus típicas cenizas. 

Puede que bajo el extraño estanque en U, o bajo el Jardín del Pino, estén apri-
sionados los restos del baño, al que pudieran pertenecer los dos grandes capiteles del 
pórtico S. del Patio de la Acequia. Recordemos la severidad de las cédulas reales 
sobre prohibición de baños y la circunstancia de que poco después de la Recon-
quista la tenencia y gobierno del Generalife estuvo encomendada a una noble fa-
milia de moriscos, la cual bien pudo ser que destruyera y transformara por com-
pleto los restos del baño, para no despertar sospechas en punto tan delicado para 
moriscos, en tanto que uno de los baños de la Casa Real de la Alhambra se nos ha con-
servado porque fue adaptado para uso del Emperador Carlos V. 

El último conjunto que atraviesa la acequia antes de salir a las huertas es el co-
razón del palacio, del que apenas percibe el visitante nada más que el patio, cruza-
do a lo largo por la acequia, con unos pórticos y unos miradores. El resto de los edi-
ficios, faltos de sus proporciones originales y de casi toda la riqueza decorativa, ape- 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
44 TORRES BALBÁS: Dar al-Arusa y las ruinas de palacios y albercas granadinas situados por encima             

del Generalife. Revista “Al-Andaus”, 1948. pp. 193-195. 
45 Es la casa islámica granadina más pequeña que conozco, con baño propio. Otras casas e palacetes de la 

Alhambra tienen aseos, pero no baño del tipo terma, o lo han perdido. No eran imprescindibles en la vivien-     
da, porque abundan los baños públicos en las ciudades islámicas andaluzas, tanto los de gran lujo como los de 
tipo medio y aun muy modestos. 
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nas si ofrecen más encantos que los paisajes y la vegetación que encuadran. El va-      
cío de vida humana queda compensado por la vida de las plantas y el fluir del agua. 

Toda la nave N. sería la cámara real, con estancia alta y baja, sótanos aislantes   
de humedad y hasta quizá una torrecilla palomar46. No es imposible que la puerteci-   
lla inmediata al extremo de Poniente, que conserva el tablero medieval pintado que 
cubre las planchas del dintel, abriera la subida a una torre habitación y al palomar, 
como en la Torre de las Damas. Pudo también ser, como hoy, una bajada a la    
huerta, o ambas cosas. Al salón que cobija la nave N. y que mira hacia mediodía 
desde lo alto de la escarpa del río, sus propias inscripciones le llaman “el salón más 
feliz”47 y comparan la belleza de su estrado a la belleza de la novia, que con tanta 
expectación suele admirarse 48. Por eso también nos muestran el interés especial del 
monarca en su decoración49, y al describir, en la puerta de triple arco, el nicho late-    
ral en el que las jarras del agua y los refrescos “semejan doncellas subidas a lo   
alto”50, el elogio nos deja entrever al rey contemplando desde ella el jardín: “Por 
Dios, ¡qué hermoso es [ese nicho] parado a la derecha del rey incomparable!”51. 

En el costado E. del patio se alinean dos casitas, agrupadas con la cámara real    
en el rincón que forma el ángulo NE., para desligar así los edificios de uno y otro 
extremo del patio, con lo que se destacan dos grupos de jerarquías en la familia is-
lámica. 

Al extremo S. de la acequia, una nave de tres plantas acogería a las concubi-   
nas, eunucos y esclavas. Tras esta nave tenemos los testimonios de la casa de los 
amigos,  independizable,  y a S. y a O. las dos entradas dichas: al  S. ,  la de los que 

 

 

 

 

 

 
46 Es posible que tuviera una organización semejante a la de la Torre de las Damas, en la que el sótano            

es la ronda y en donde. aunque algo modificadas las cubiertas, se conserva excepcionalmente la torrecilla mi-          
rador y el palomar. como prescribe Ibn Luyum. el cual estima que en la casa residencial si además hay un          
palomar y una torre habitación. el conjunto será perfecto”. V. nota 18. 

“

Torre y palomar pudieron haber sido radicalmente transformados por los cristianos. En cuanto al palomar. 
parece que frecuentemente fue, más bien que un columbario, una estancia mínima en alto, para aislarse dentro             
de la misma vivienda y también para reconocer las cubiertas y dominar los contornos al exterior de la casa.

47 A. R. NYKL: Inscripciones árabes de la Alhambra y del Generalife. Revista Al-Andalus, 1936-39, pági-                   
na 194. Inscripción cursiva del nicho del lado derecho si se mira al jardín.

48 V. nota 6, pág. 190. Alfiz de la puerta de arco triple en la cara que da al jardín. “Su estrado se parece              
a la esposa que se presenta ante la comitiva nupcial. con su belleza tentadora”.

49 V. nota 6. pág. 190. Correspóndele a este palacio o sala una atención preferente del califa, por cuyo        
deseo se renovaron las bellezas de sus artificios y construcciones. Lectura ligeramente modificada.

50 V. nota 46, pág. 194. Inscripción cursiva del nicho del lado derecho si se mira hacia el jardín. 
51 V. nota 46. Esta inscripción poética es un caso típico de la utilidad que las inscripciones pueden tener        

para conocimiento de los monumentos que decoran. siempre que se tenga en cuenta, la transformación meta-               
fórica de la realidad, por la técnica peculiar de la poesía árabe. En esta inscripción, para mostrar el servicio       
obsequioso al rey, nos presenta primero al nicho en inquieto y solícito ajetreo de un rápido coger y dejar las              
jarras de agua o refrescos, para mostrárnoslo después en espera estática, atento al menor deseo del monarca.
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llegaban desde Fuentepeña, al descubierto, por el camino que cruzaba los cultivos ; 
al O., la privada de la corte, directamente ligada con la Alhambra a través del ca-
mino cubierto, y en los patios respectivos y su proximidad, caballerizas, servidores y 
ganados, según se vio, y hasta una pequeña guarnición o retén, en un castillo protec-
tor, a modo de cuerpo de guardia. Todo dispuesto y jerarquizado conforme a la vida   
de los señores islámicoandaluces en sus fincas de recreo, con las ampliaciones, riqueza 
y complicación que el destino e importancia de la finca requería, entre los que se 
trasluce el viejo fondo clásico persistente en las proximidades del Mediterráneo52. 

A tan rigurosa compartimentación le da unidad y hasta cohesión el patio-jardín de 
la Acequia. Un patio de crucero como el Patio de los Leones en la Alhambra y el de  
los riat del N. de Africa, característico de un tipo de residencia de recreo entre huer-    
tas, algo diferente de la vivienda centrada por patio con estanque, más propio de la 
casa urbana que de la residencial. 

En Ibn Luyun encontramos el esquema que pudo inspirarlo: «Debe haber un ce-
nador en el centro del jardín para los que reposen en él, que mire a todos los contor-
nos, de tal manera que el que entre, no oiga lo que allí se hable, ni llegue nadie 
inadvertido. El cenador debe estar rodeado de rosales trepadores y arrayán y de todas 
las plantas que adornan un jardín. Este será más largo que ancho, para que la vista      
se explaye en su contemplación»18. (Fig. 3, c.) 

Un jardín sobre ese esquema, sin frondosidades que oculten al escucha inadverti-  
do o al que llega, no responde al concepto de umbrías con verdores rayanos en el ne-
gro, como lo es aún en el mismo Generalife la Escalera del Agua y la Bóveda de los 
Laureles. Sin embargo, las inscripciones de la sala que preside este patio-jardín, su-
gieren en él un paraíso en el que «los creyentes y las creyentes son introducidos en 
jardines por los cuales se deslizan claros arroyos», aunque estos siempre fluyentes, no 
sean como los del Paraíso, porque “allí serán eternos”53. Es posible, por tanto, que     
tal evocación paradisíaca se produzca junto al Patio de la Acequia por mera y vaga 
asociación de ideas. En todo caso es curioso que las inscripciones no se refieran a los 
árboles copudos y a las sombras intensas y frescas, sino a como los artistas labraron   
en los muros «dibujos semejantes a las flores del jardín", en el que el sol debía he-  
rirlas vivamente, puesto que «brillan sus flores» como una de sus excelencias, ilumi- 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
52 M. GÓMEZ MORENO: Granada árabe. Conferencia en la Facultad de Arquitectura de Montevideo. Revis-       

ta «Arquitectura», n.° 62. enero de 1923, Montevideo. 
Del mismo autor, La vida en las ciudades andaluzas bajo el dominio musulmán. Extracto de conferencia en                 

el diario «La Nación», de Buenos Aires, del 6 de junio de 1922. 
Del mismo autor, El Arte islámico en España y en el Magreb, en Arte del Islám, de H. GLÜCK y E. DÍEZ,                  

en Historia del Arte, Labor, Madrid, 1932. pág. 87. 
53 V. nota 6, pp. 188-189. Inscripción del friso del techo de la galería N. 
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nadas por el esplendor del monarca, que las enciende como un sol, con intenso cla-
roscuro54. 

La exploración efectuada en el Patio de la Acequia en 1959, descubrió los testi-
monios de un jardín tal como nos lo presenta Ibn Luyun, que puede identificarse con    
el jardín de tipo persa que predomina en Oriente y Occidente durante la Baja            
Edad Media, hasta que lo desplaza el jardín italiano del Renacimiento. 

Apareció completo el basamento que sustentaba los paseos del crucero y circun-
dantes, incluso con trozos extensos de solería o testimonios de losetas sin vidriar y 
olambrillas vidriadas, de cinco piezas, y algunas losas mayores de cerámica sin vidriar    
en los encuentros de la cruz. También apareció en el ángulo NE., y al mismo nivel        
de la solería descrita, un pequeño resto de una solería, al parecer anterior, de lose-           
tines cuadrados, con vedrío blanco o negro, colocados en damero. Como testimonio     
de la glorieta o cenador central sobre la acequia y de su fuente, apareció además un    
tubo de plomo, enfundado en atanores musulmanes enteros, bajo el pavimento del  
paseo que une el mirador de Poniente con la glorieta central, cortado al borde de la 
acequia y a la entrada del mirador, el cual pudo alimentar sendas fuentes (Fig. 3, b). 

Los basamentos de los paseos de la cruz y los del contorno, daban lugar a cuatro 
cajas octogonales irregulares en las que el terreno del jardín quedaba enmarcado a      
nivel algo inferior a la solería de los paseos. En los muros de hormigón de esas ca-          
jas, lindantes con la acequia, hay doce caños, de los que siete conservan sus atanores 
musulmanes de origen, encajados al fraguar el hormigón, los cuales por su evidente 
servicio de riego, establecen el nivel superior del terreno del jardín. Este nivel lo 
confirmó la presencia de una tierra vegetal oscura y jugosa, sobre la que se había acu-
mulado un manto de escombros de 70 cm. El espesor de la tierra oscura del jardín 
primitivo oscilaba entre los 45 cm., limitado por abajo por un terreno pedregoso, 
compacto y duro, incultivable, en el que convencional e irregularmente, había excava-   
das pequeñas cavidades en forma de timbal para la plantación de árboles, manteni-      
dos así en escala enana, conforme a la costumbre oriental, que pudieron ser cipre-       
ses, naranjos. etc. Las demás plantas, por el espesor del terreno laborable, tampoco 
podían desarrollarse demasiado. Serían de vuelo análogo al de plantas de macetas y         
el efecto resultante un prado florido con arbolitos cuidadísimos y contraídos, como pue-
den verse no sólo en la serie de los tapices persas de los jardines, sino en miniaturas 
orientales y en fondos de tablas flamencas y de pinturas y tapices de los siglos XV          
y XVI de Europa (Fig. 4). 

El cenador que centraba el jardín cerrado del Generalife medieval, como los quios- 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
54 V. no t a  6. pp .  190 - 191 .  
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cos orientales, no suelen encontrarse en las versiones occidentales del jardín persa, 
aunque sí miradores sobre jardines, huertas y paisajes, como otros miradores seme-          
jantes de la Alhambra, o los que en pinturas de tablas occidentales suelen ser la es-    
tancia de la escena principal representada55. A la vista de la Alhambra y casi de la 
frontera cristiana, no podía faltar junto al cenador central del jardín persa cerrado, el 
mirador abierto al paisaje, que nos ofrece en el costado de poniente la más fiel evo-        
cación del Generalife rural y exquisito de la Edad Media, no sólo por la visión de 
conjuntos urbanos de tanto sabor medieval como la Alhambra y el Albaicín, que casi 
ocultan todavía las nuevas construcciones de Granada, como por ese contacto inmedia-   
to con las huertas que forman un primer término, sin el recurso embellecedor de jar-  
dines modernos y carreteras e instalaciones para el turismo. 

Pasada la moda de los jardines persas y a pesar de la exaltación renacentista que   
vivió Granada al transformarse, en pocos años, de ciudad islámica en ciudad cristia-       
na, y muy especialmente la Alhambra, bajo el gobierno de los cortesanos e Italia-             
nizantes Condes de Tendilla, el patio jardín de la acequia no pierde su estructura de    
riat, con el crucero cubierto por un cenador, según vimos que prescribe Ibn Luyun, 
sustentado por un puente sobre la acequia, y así llega hasta la segunda mitad del si-      
glo XIX56. 

A pesar de que las desfiguraciones se sucedieron desde la Conquista, es difícil       
que haya en cualquier otra parte del mundo testimonios tan concretos y auténticos de   
un jardín islámico medieval como los encontrados en este palacio del Generalife, pre-
cisamente porque sobre ellos cayó un manto de escombros que al elevar el jardín sobre 
el nivel de los paseos, dejó oculta la primitiva disposición y la jugosa tierra, sabia-           
mente preparada por los expertos jardineros medievales, que yacía intacta y perfecta-
mente delimitada, como se ha dicho, por arriba como por abajo. 

Al prado florido sucedieron plantas y arbustos de gran desarrollo, y a los árboles 
enanos, árboles campales. Por último desaparecen el crucero y la glorieta que lo cu-
bría. Sobre nuevas cargas de escombro surge un nuevo trazado con sólo dos ánditos 
que marginaban a todo lo largo el patio y otros dos cortos que lo cruzaban hasta la 
acequia, en el centro. El terreno del jardín resultó algo más elevado que el pavimen- 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
55 V., por ejemplo, el pórtico mirador en que posa la Virgen con el Niño y Angeles, de DIERIK BOUTS,              

en la Capilla Real de Granada, o el de la Virgen con el Niño y el Canciller Robin, de VAN EYCK, en el Mu-                    
seo del Louvre.

56 Entre otros testimonios, v. nota 37, t. VIII, pág. 541, col. 2.ª: "hay un hermoso cenador rústico, por                
bajo del cual corre con grato murmullo una grande acequia que atraviesa todo el patio...” 

En la fotografía n.° 615 del Album de Ayola, del Archivo de la Alhambra, y en otras fotografías, cuadros                   
y dibujos del siglo XIX, se aprecia el cenador en puente sobre la acequia. 
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to de los nuevos paseos y cubierto por plantas altas y bajas desordenadamente yuxta-
puestas y amontonadas. 

Sólo el agua de la acequia conservó el nivel medieval y por ello quedó hundida        
entre dos márgenes sucias, como una cloaca, en vez de subir, como en los estanques,      
casi hasta los bordes, el espejo de su tersa superficie, aquí mansamente fluyente. Sin     
duda para aliviar el mal efecto, se ideó entonces la doble fila de brillantes surtido-              
res, que desfiguró con su alegría la cloaca moderna y el espejo medieval. 

Libres ya del esquema islámico y faltos de una voluntad de estilo propio y de gus-         
to artístico o de recursos para la jardinería, prevaleció la versión romántica con la que      
en 1847 se exalta en el Diccionario de Madoz la entrada al Generalife: «todo ofrece            
a los ojos y al alma un cuadro tanto más deleitoso, cuanto no deja entrever la mano        
del hombre ni el conato del arte ; la naturaleza sola ostenta a placer sus sencillos en-
cantos»57. Así, cuanto más se acerca la jardinería del Patio de la Acequia a la fron-      
dosidad libre como de naturaleza espontánea más se aleja del jardín rígido y elegan-           
temente trazado, como tapiz viviente, que el gusto señorial de los orientales imponía     
ante la cámara y el cenador del rey, en contraste con la naturaleza exultante en que         
los labriegos se afanaban y que se apiña alrededor del palacio, bajo los miradores y       
hasta un lejanísimo horizonte58. 

Al fin la acequia sale a las huertas, paralela al Paseo de las Adelfas y al de los     
Cipreses antiguo. El rey, que saldría a veces a las huertas por aquellos paseos, tal            
vez frecuentaba más la Huerta de la Mercería, que domina a las otras y que casi pe-       
netra en el palacio ciñéndose al arco que describe la acequia en sus recintos. Sus cul-          
tivos serían los más cuidados de la finca, pues en ellas se harían, como ahora en la Ve-        
ga, las mercedes de parcelas a los colonos, para aprovechamiento temporal de éstos, 
regeneración de la tierra, contraste de los cultivos y protección de los frutos del huer-      
to real, al que flanqueaban. Es posible que el rey pasara a ella desde el palacio por           
un postigo, esquivando las entradas oficiales. 

Hacia el centro de la Huerta de la Mercería, el pequeño esfuerzo a que obligaba 
el paseo, o los intereses agrícolas, se veía compensado con el retiro, que en las huer-
tas de los monjes era una choza para la meditación y ejercicios ascéticos y aquí un pa-
lacete del que resta el gran estanque o Albercón de las Damas59, encajado en el decli-     
ve del monte, con larga terraza en alto y escalera de acceso a ella, de una parte, refor-  
zado de la otra por una gran torre maciza que desde el nivel inferior sólo sube ahora 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
57 V. nota 37, t .  VIII,  pág. 541, 1. ª  col.  
58 Emilio García Gómez descubrió, como nadie antes que él, y más por intuición de verdadero poeta que    

como arabista genial, la fisonomía estética y arqueológica del Generalife medieval. 
59 L. TORRES BALBÁS: El albercón de las Damas. Revista Al-Andaus, 1948, pág. 191. 
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hasta el borde del estanque, al que debió sobrepasar, como sobrepasa, por ejemplo,        
al estanque de Arrayanes la Torre de Comares en la Alhambra. Quedan en esta to-           
rre del Generalife testimonios de una noria, quizá para subir el agua a alguna fuen-          
te en otra planta más elevada o para otro servicio que desconocemos, porque el es-          
tanque no necesitó de ella, puesto que se alimenta de la Acequia del Tercio. 

 
 
 
 
  

Las deformaciones de la arquitectura musulmana han superado, si cabe, a las de       
los jardines. Estos mismos y los paisajes contribuyen, corno se ha dicho, a distraer la 
atención de lo arquitectónico, e incluso ocultan la obra islámica y destacan las cons-
trucciones cristianas superpuestas, así como las mellas en los edificios medievales des-
mochados. En el Generalife se acentúa más que en la Alhambra la desarticulación de     
los interiores, porque a la falta de celosías y de postigos o de hojas de puerta musul-
manas, se unen la apertura de vanos modernos: puertas, ventanas o simples boque-          
tes y la supresión de tabiques, citaras, etc., que modifican profundamente algunas pers-
pectivas, la disposición de las entradas o el recogimiento y la habitabilidad de unos 
espacios que constrastarían con diáfanos exteriores contiguos, organizados como es-
tancias al aire libre o como huertos. 

De las cuatro fachadas que forman el Patio de la Acequia, ninguna de ellas res-
ponden en su disposición actual a su diseño islámico. Sobre la nave norte carga toda   
una planta de fines del siglo XVI, cuya diafanidad no evita la desproporción, acen-          
tuada al prolongarse con la nave alta del Patio de los Cipreses. La nave del Sur es           
la más afectada. Incluso influyen sobre ella los desmoches a derecha e izquierda de       
los costados largos del patio, a los que se suman en el de poniente la falta de corona-       
ción de la portada central y las perforaciones de la galería moderna. 

Además, casi todo el placaje decorativo, tan característico de la arquitectura islá-   
mica granadina, desapareció del Generalife, aunque sus huellas en los muros perma-  
necen incuestionables bajo los enyesados modernos. La mayor parte de los restos de es-
tas decoraciones debieron arrojarse por las vertientes hacia el río Darro, que ha sido      
el recurso más común para deshacerse de escombros. Es posible que el bello jardín for-
mado al pie del mirador sobre el río, se apoye en la escombrera de las grandes obras     
en que vio Münzer atareados a los moriscos 60. Estos mismos moriscos debieron susti- 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
60 J. MÜNZER : Viaje por España y Portugal. 1494-1495. Traducción de José López Toro. Madrid, 1951,              

pág. 39: “...vimos muchos sarracenos adornando ya y restaurando las pinturas y demás cosas con la finura propia suya”. 



 
 
 
 
 
 

 

                                                

tuir con monótonas repeticiones casi toda la variada y preciosa yesería que sucesiva-          
mente engalanó el Generalife. Esas repeticiones y aquellas reformas «lo desfiguraron 
muchísimo«, como se advirtió ya en 1892 y por eso se dijo con gran razón que «en    
general el edificio era mezquino y mal proporcionado... Los adornos carecen de la va-
riedad, elegancia y aun grandiosidad que notamos en las del Salón de Comares»61.       
Desde entonces, si bien se ha perdido el resto convencional de residencia, que los se-   
ñores Administradores solían hacer amabilísima a los amigos, también desaparecie-         
ron muchos aditamentos y deformaciones modernas del palacio, desde que en 192162   
pasó a manos del Estado, hasta 1936, en que se dieron por terminadas las obras de 
limpieza y presentación. 

Aquellas obras y las provocadas ahora por el incendio despejaron mucho el mo-
numento y han proporcionado tantos testimonios antiguos que nos permiten saber,        
por ejemplo: de la variedad de temas decorativos ; de la existencia de una portada           
con decoración cerámica de relieve, hoy perdida ; de canecillos de tipo excepcional en 
Granada ; de tejas ricamente policromadas ; de la procedencia del Generalife del es-
pléndido ejemplar de capitel cerámico de la colección Meersmans ; de variedad de ca-         
nales cerámicos, con policromía o sin ella ; de la existencia de yeserías y alicato de la 
misma traza o dibujo ; de la decoración de jambas y umbral con alicatado único, co-        
mo en la Sala de las Dos Hermanas, y hasta algo del fino ajuar doméstico, y muchas      
cosas más, dignas todas ellas de estudio. 

El Sr. Torres Balbás en su «Diario» nos informa de cómo en 1929, en la fachada        
del Patio de la Acequia del pabellón de entrada ose quitaron dos arcos de ladrillo que        
a los lados de los tres arcos del centro se habían hecho en época relativamente moder-        
na, y que al derribar los arcos de ladrillo viose a más de restos de las planchas pri-     
mitivas de madera en uno de ellos, los agujeros en el que entraban en el otro los me-
chinales de los tornapuntas que aseguraban los arcos de escayola», y conforme a los      
datos a la vista se restituyeron estos arcos de escayola según sería su forma y pro-     
porción inicial. 

Al parecer no se reconoció la composición de tres arcos de ladrillo del centro, evi-
dente fantasía morisca que pudo reemplazar a un arco de gran diafanidad, como el 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
61 M. GÓMEZ MORENO: Guía de Granada, Granada, 1892, pág. 165. Con brevedad y excelentes reproduccio-     

nes se ocupó también del Generalife en el n.º 17 de la colección El Arte en España. Alhambra, II.
62 A consecuencia del incendio se deshizo una lápida de mármol con la siguiente inscripción:  “En el día 2 de 

Octubre de 1921, en cumplimiento de la transación aprobada para poner término al pleito sostenido entre el               
Estado y los Marqueses de Campotéjar, Alcaides perpetuos del Generalife, se hizo entrega del palacio y terrenos               
del mismo al Excmo. Sr. Subsecretario del Ministerio de Hacienda, D. José Bertrán y Musitu. en representación                
del Estado, por el Apoderado de dicha Casa de Campotéjar, Sr. D. Giovanni Pacinotti, en solemne acto público                   
al que asistieron Autoridades, Corporaciones y altas personalidades granadinas".
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que centra la galería frontera, para enmarcar en su amplia luz el cenador que centra          
el jardín63 . Ni entonces ni ahora se intentó el estudio de la puertecita que al extremo      
E. de dicha fachada S., repite la de la escalera de entrada, en el extremo O., y en la        
que quedan a la vista dos peldaños como posible testimonio de una escalera de compo-    
sición gemela, como serían las puertecitas de ese mismo testero en el Patio de los 
Arrayanes64. 

Además el Sr. Torres Balbás restituyó en esquema, en esta fechada, el mirador      
que sobresalía en planta alta sobre la galería inferior. Entonces el esquematismo fun-             
cional se imponía radicalmente y lo servía mejor una copia de la galería alta frontera       
del siglo XVI, aunque para ello hubo que violentar, ensanchándolo, el grueso de los 
pilares65, en vez de repetir la solución islámica granadina de un mirador con tres ar-       
cos al frente, como los miradores que avanzan sobre los tejadillos de la galería en el      
centro de los testeros N. y S. del Patio de los Leones. 

Entre otras muchas obras que agradecer a la laboriosidad del Sr. Torres Balbás,      
cuentan aquí con destacada valentía y éxito, el desembarazar de los postizos moder-      
nos que medio los cegaban, los miradores del costado O. y de la nave N. del Patio de      
la Acequia. Pero quedan en el Generalife muchas cosas que estudiar para la mejor 
comprensión y mayor goce del monumento. 

De la Nave N. del Patio de la Acequia poco más de lo recogido aquí y en referen-  
cias al Generalife o en las Guías de Granada, puede añadirse, en tanto no se hagan       
nuevas exploraciones. En cambio en la nave incendiada que cierra el lateral de levan-            
te, las novedades han sido sorprendentes. Ya se han señalado algunas y cualquier día         
se ampliarán si se permiten exploraciones y estudio66. (Fig. 3, a.) 

Queda registrado, por ejemplo, el dato de la escalera que cruza la nave desde el 
Patio de la Acequia y desciende hacia el Patio del Ciprés de la Sultana y el ser obra re-
construída todo el muro oriental de la nave. A su extremo N. se han visto datos in-
completos que requieren exploración y estudio y también al extremo S. de lo conserva-
do de esta nave, aparecieron restos de solerías, desagües, galería con cenizas como de 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
63 Estos tres arcos es posible que se hicieran para reforzar el vacío del amplio vano musulmán, al montar             

los moriscos sobre él una nave. que antes sería un simple y liviano mirador central, como más adelante se dice. 
Pudiera ser que los dos robustos capiteles de amplias formas en que se apoyan los tres arcos, procedan de             

los baños que están testimoniados ya en el Generalife. Desde luego, contrastan con la levedad de los capiteles                   
del pórtico frontero.

64 En obras anteriores, para resolver el problema que planteó la desaparición de la escalera medieval, cons-    
truyeron una escalera nueva agregada al extremo E. de la nave, que rompe y falsea la proporción del edificio.

65 “...en vez de los 30 cm. de grueso con que aparecieron cortados al intestar con el muro N. de la gale-                 
ría. se les dio 5o cm...». V. nota 2, pág. 53.
66 M. DE LA VEGA INCLÁN: El Generalife. Noticias e indicaciones 
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hypocausis y sólidos muros, todo muy expresivo y sintomático, aunque nada con-            
cluyente sin exploración más amplia. 

Ese extremo S. de la nave estaba limitado por una ancha muralla y por eso la cu-            
bierta, antes del incendio, era a dos aguas hasta el final y es posible que al otro lado          
de esta muralla se prolongara la nave hasta enlazar con la nave S. del Patio67. Di-     
cha muralla servía de divisoria, como se ha dicho, entre el palacio y la Huerta de la 
Mercería, desde lo alto de la Escalera del Agua, hasta el Patio de la Acequia, en don-         
de después de limitar la nave incendiada, si ésta no continuaba, es posible que volvie-         
ra en ángulo recto hacia el S. para cerrar el costado E. del Patio de la Acequia, co-          
sas imposibles de determinar sin exploración y estudio que, como siempre ha veni-       
do ocurriendo, sería esclarecedor. En todo caso es muy razonable presumir que el     
alero de la nave incendiada continuara en una sola línea hasta la nave S. del patio,         
como ocurriría en el costado frontero. Si fue así, los aleros del ojo de patio lo limita-   
rían en composición similar a la actual del Patio de los Arrayanes68. 

El alero moderno de la nave incendiada, antes del siniestro, estaba algo más alto       
que el del único resto auténtico de alero en el extremo N. de la fachada frontera, a      
cuya altura se ha reedificado el alero de la nave incendiada, por semejanza y también      
porque los restos del muro musulmán quedaban poco más bajos que ese resto viejo      
del muro frontero, en tanto que, lo demás, hasta el apoyo de la armadura, era obra 
moderna, en la cual apareció desplazado, como relleno, un canecillo de la misma di-   
mensión y labor de talla de los canecillos fronteros. 

En este mismo muro de la nave incendiada han aparecido muchos testigos de épo-
ca islámica, especialmente desde la mitad hasta el extremo N.. En él quedan testimo-
nios indudables de cinco puertas musulmanas. Una de ellas se conservaba antes del 
incendio, muy maltrecha, como se ha dicho. Muestra al exterior un pequeño arco de 
yesería y en el muro las planchas antiguas de madera que han podido verse ahora 
mejor, aunque quedaron muy requemadas. Sobre el arco encontraron las jambas de   
una ventana de dimensiones y disposición semejantes a la ventana ciega que sobremon-
ta la puerta gemela en el testero de enfrente, con pequeños hombros, como aquélla, 
para apoyar el arco. Esta composición gemela que flanquea la fachada N. nos recuer-    
da, por ejemplo, la de las portaditas de los extremos del pasillo que precede a la Sala 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
67 F. PRIETO MORENO: Los jardines de Granada, Madrid, 1952, pág. 82, con amplia fotografía en que se 
aprecia tanto la cubierta a dos aguas de la nave que ardió, como algunos restos de la muralla que se destacan 
sobre la medianería, perdidos con el incendio. 
En la pág. 88 se reproduce un plano anterior a las obras terminadas en 1936, en el que parcialmente se    
aprecia la muralla y con más claridad puede verse en el plano n.° 65 del Archivo de la Alhambra.
68 El friso y alero de la nave N. son modernos, y a ello se debe, sin duda, que el encuentro con el alero 
antiguo del costado O. se haga en forma anormal en lo islámico granadino.
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de los Abencerrajes, en el Patio de los Leones. En la cara interna del muro se ha vis-
to, sobre la puerta, las cajas de la menuda viguería del techo de una escalera con su-
bida hacia la izquierda (Fig. 5). 

A la derecha de esta puerta de escalera, si miramos el muro desde el patio, apare-
ció el vano, mucho mayor, de una puerta de sala baja, con tacas en las jambas y la 
plancha de madera, así como testimonios de gorrones y quicialeras de una puerta de 
tornos en la cara externa. En la cara interior quedaban una alhacena a cada lado de 
la puerta y algo más abajo del techo incendiado, que se ha dicho obedecía a la obra 
modernizadora del siglo XVI, aparecieron las cajas de las vigas del techo musulmán 
de la sala y las de los puentes de madera que abrían las alcobas a los extremos, cu-
yos techos tendrían la viguería en sentido perpendicular a la de la nave, según es ha-
bitual, porque faltaban las cajas en esa parte del muro. 

Separaba la sala y la escalera dichas, una citara de 17 cm. de grueso y en el extre-
mo opuesto la limita un muro de 30 cm. con ventanilla muy alta a un pasillo, de un 
metro de ancho, que desembocaba, no sabemos si también en época musulmana, en 
el Patio del Ciprés de la Sultana, y cuya salida al Patio de la Acequia es una puerte-
cita adintelada con mochetas de mármol y sin tacas. El otro lado del pasillo lo cierra 
un muro desproporcionado de 150 cm. de grueso, al parecer superposición de obras 
de diferentes épocas. 

A continuación apareció en fachada otra puerta de sala baja con tacas en las 
jambas, semejante a la anterior, pero del muro medieval sólo queda en este sector la 
parte baja y no ha dado por tanto restos de alhacenas, hacia el interior, ni de la plan-
cha de la puerta, ni, desde luego, los del techo musulmán, como en la otra sala. Por 
la disposición de la planta es presumible que tuviera una sola cama al extremo S. 
En fachada, más a la derecha, apareció la jamba izquierda de una puertecita con arco 
del mismo tipo que la primera citada en el extremo N., como para otra escalera. 

En el resto de la nave, hacia donde estuvo la puerta del siglo XVI con tableros 
tallados, daba la impresión de haberse reconstruido a fondo toda la obra muchas ve-
ces, con materiales muy heterogéneos, incluso fragmentos de yeserías decorativas mu-
sulmanas mezcladas con tapiales. La construcción muy moderna de una escalera aho-
ra destruída que había tras esa puerta del siglo XVI, debió descomponer este final de 
la nave y ha dificultado la explicación razonable de los gruesos muros y otros restos 
ya mencionados, así como de la calle o pasillo, que actualmente, a medio excavar, sir-
ve de foso de aislamiento de humedades, que desde el límite S. de los edificios llega 
hasta aquí, pendiente de aclarar también con nuevas exploraciones. 

De la planta alta de la nave incendiada apenas han aparecido testimonios medie-
vales. No quedaban restos algunos de la armadura primitiva, n i  segur idad  de  l a  a l -  
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tura de los muros, como se ha dicho, ni de las divisiones a lo largo de la crujía. Sólo       
se vieron los restos de ventana descritos, sobre la puertecita del extremo N., y tam-    
bién se pudieron precisar datos de hasta cuatro vanos más de ventanas, todos ellos   
sobre las salas bajas, sin testimonios claros de los dinteles ni de los antepechos. Las 
jambas tuvieron hombros-mochetas para apoyo del arco y algunos de ellos estaban 
manifiestamente cortados, para encajar carpinterías modernas. 

El hallazgo más sorprendente ha sido el de una serie de cajas de canecillos en fa-
chada, separadas unas de otras 15 cm., entre la planta alta y la baja. Comienza a 182     
cm. del ángulo con la fachada N., con lo cual queda libre la fachadita del extremo y        
el desarrollo del primer arco de la fachada N. La altura de estas cajas sobre la solería    
del patio es de 370 cm. igual que la del alero del tejadillo de la fachada frontera,        
sobre los arcos abiertos poco después de la conquista cristiana. 
Por encima y por debajo de las cajas de los canecillos la obra del muro es homogé-         
nea, por lo que no parece que pueda responder al alero de una nave anterior con sólo 
planta baja, a la que se agregara posteriormente una planta alta, sino que se trata            
de un alero intermedio, como por ejemplo el de la fachada S. del Patio de los Arraya-      
nes, aunque de muy diversa proporción en el Generalife. 

Antes del incendio habían ingresado ya en el Museo de la Alhambra, procedentes del 
Generalife y sin otra precisión, dos canecillos excepcionales por dimensión, corte          
de la cola y talla, que se acoplan perfectamente al tamaño y a la disposición interior       
de la caja en obra, igual al corte en cuña de la cola de estos canecillos. Miden, sin          
la piña del frente que les falta, 137 cm. de longitud, 10 cm. de alto y 7 cm. de an-        
cho. La longitud excepcional se justifica porque es la precisa para cubrir los andenes 
laterales del patio-jardín a lo largo de las fachadas E. y O. También ingresaron en el 
Museo, procedentes así mismo del Generalife, otros dos canecillos de igual dimensión 
que los anteriores, aunque con distinto tema decorativo y la diferencia de no ofrecer 
forma especial la manera de estar cortadas las colas. Los cuatro son de maderas muy 
compactas y duras. 

La idea de cubrir los andenes laterales del jardín con amplios aleros es semejan-        
te, aunque muy simplificada, a la de los colgadizos que cubren los andenes laterales         
o galerías estrechas del Patio de los Leones, sobre columnas, y exactamente igual, sin 
columnas y canecillos muy finos y largos como en el Generalife, a la forma como se 
cubren los andenes de un riat de Fez, dibujado por el arquitecto Prieto-Moreno ha-        
cia 1930, sólo que en este riat no hay planta alta de vivienda, sino sólo de terraza cu-
bierta con parras. 

Bajo las cajas de los canecillos quedan las cajas de los tacos en que se afianzaba 
por lo menos un listón o tocadura a lo largo bajo ellos, pero cada canecillo está to- 
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mado en el muro con independencia de los demás, sin apoyar en rastra ni solero al-       
guno común. No se vieron huellas del tejadillo en la parte alta, porque el paramento        
del muro había sido picado para enlucir de nuevo. Desconocemos, por tanto, la incli-  
nación de dicho tejadillo, que condicionaría las dimensiones de las ventanas en la        
planta alta. 

Ocupaban, pues, la nave incendiada dos casitas separadas por un pasillo, pero          
que formaban un solo cuerpo adosado en ángulo recto a la nave N., sin otra comu-   
nicación posible con ella que a través del patio, según es normal en edificios islámi-
coandaluces, frente a los patios mudéjares y cristianos, que comunican interiormente    
entre sí sus cuatro naves. De este modo, los musulmanes granadinos acentuaban la 
compartimentación habitual y se prevenían de los temidos incendios medievales. Cada   
una de las dos casitas tendría su escalera, que tampoco comunicaba por el interior             
la planta baja y alta de cada vivienda, sino a través del patio, según costumbre en              
lo granadino islámico. 

Si comparamos la disposición de esta nave de Levante del Patio de la Acequia          
con la disposición de la nave de Levante del Patio de los Arrayanes, encontramos, 
asimismo, en Arrayanes dos salas en planta baja separadas por un pasillo. El resto            
de la fachada es el muro de los baños, con la entrada a los mismos. 

A las transformaciones de los interiores arquitectónicos del Generalife habrá que 
añadir lo mucho que debió modificar su aspecto exterior en época cristiana, el desarro-      
llo enorme hacia arriba, hacia abajo y hacia el E. de la fachada del río Darro y la       
extensa galería superpuesta a la fachada de Poniente, con sus ventanas reiteradas en     
serie, y aún más, la voladura del Castillo de Santa Elena, que absorbería con su só-              
lida masa y elevación la levedad de los edificios palaciegos, medio ocultos entre fron-
dosidades, así como la desaparición junto a ellos de las torres que en el ángulo infe-       
rior SO. los protegían. 

Si sumamos a estos volúmenes potentes ya desaparecidos el efecto de los gran-            
des murallones que sostienen las terrazas de las huertas, quizá antes más elevados,          
con adarves y parapetos almenados, comprenderemos por qué Abenámar, al mostrar-         
le a Juan II la sorprendente fachada de la ciudad de Granada y advertirle lo que en     
aquella sugestiva visión eran castillos y lo que aparentaban serlo y no lo eran, como          
la Mezquita mayor y el Generalife, a éste lo califica y describe como huerta que par         
no tenía, porque sin duda su aspecto exterior, desde cierta distancia, más bien sería            
el de castillo, en tanto que desde la Alhambra o desde la tabla o explanada ante la        
Puerta de Siete Suelos y de la Justicia, puede que mostrara mejor su condición de          
casa de campo rica, de cortijo más que de corte, ya que ni por época ni por razones 
culturales podemos imaginárnoslo como «sitio real», a la manera de La Granja ver- 
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sallesca. Si acaso podríamos evocarlo como Las Huelgas de Granada, aun con gran-
des diferencias respecto de las de Burgos, nunca como palacio urbano, pero tampo-
co como simple quiosco extendido en pórticos abiertos entre huertas, para pasar las 
horas de más calor, como pudo ser, dentro de la finca, el retiro del Albercón de las 
Damas, sino como palacio rural, complejo y exquisito, o, con palabra de hoy, como 
una finca residencial de los Reyes de Granada 69, quizá demasiado extensa para car-
men70. 

No era posible llegar a las conclusiones expuestas ni aun después de hacerse las 
obras llevadas a cabo desde 1925 a 1936, pero sí después de las iniciadas como con-
secuencia del siniestro de 1958. Puede esperarse que nuevas exploraciones, o nuevos 
hallazgos casuales, o quién sabe si una nueva catástrofe, completen y precisen lo que 
hoy podemos ver e interpretar. 

Muchos aditamentos y desfiguraciones acumulados al Generalife medieval por la 
naturaleza y el tiempo, como por la diversidad de gustos de hombres del Renacimien-
to, del Barroco, del Romanticismo o contemporáneos, lo han enriquecido con pinto-
resquismos, bellezas y nuevos encantos, y es posible que continúe ocurriendo así, por 
tratarse de un monumento en el que lo más importante ahora son cosas tan inesta-
bles y cambiantes como el agua, la vegetación y los paisajes, y, sobre todo, porque 
su planteamiento original fue un acierto y su realización una maravillosa base para 
todo lo posterior. 

Lo que no será posible es reintegrarle por completo su fisonomía medieval y mu-
cho menos con falsedades o fantasías ; pero llegar a conocer aspectos y valores de sus 
realidades y emociones medievales, sobre testimonios cada vez más firmes, y no des-
virtuarlos, no sólo es posible, sino que constituye uno de los principales quehaceres de 
la conservación de todo monumento. De todas formas, la naturaleza excepcional de 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
69 Se han propuesto diversas etimologías al nombre árabe de Generalife, con el fin, las más veces, de preci-          

sar el destino o función de esta finca. 
La inscripción del alfiz de la puerta de triple arco de la sala al N. del Patio de la Acequia, concreta así:               

“Este es un alcázar”, pero puede referirse sólo a la sala a que da acceso, como a la totalidad del palacio. 
En las inscripciones cúficas de las tacas de esta misma puerta se lee: «Entra con compostura, habla con         

ciencia, sé parco en el decir y sal en paz», que evidencia la recepción de audiencias en el Generalife, como se           
reciben y despachan actualmente también, por ejemplo, en la finca de descanso de los Papas, aunque en el Ge-      
neralife, en la taca frontera, con sentido muy típicamente oriental, se hace, también en cúfico, una excepción:                 
“A aquel cuyas palabras son hermosas, debe respetársele”, como, en efecto, ocurría con los poetas en las cor-                  
tes islámicas andaluzas. 

V. E. LAFUENTEE: Inscripciones árabes de Granada..., Madrid, 1859, pp. 189-190, y Nykl, Inscripciones ára-            
bes de la Alhambra y del Generalife, revista Al-Andalus, 1939, pág.194. 

En la corte musulmana de Granada no sólo se le dieron a Ibn Zamrak puestos preeminentes por sus hermo-           
sas palabras, sino que éstas decoran con exquisitas caligrafías los palacios de la Alhambra. V. nota 5 y 27.

70 A. GALLEGO MORELL: Casa de los Tiros, 1962, pág. 13. 
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éste nos permite la ilusión de creer que, frente a cualquier eventualidad, ha de con-            
servar siempre, para todo espíritu sensitivo, ese «mensaje indescifrable» que nos hace        
sentir, «cuando al anochecer se cierra a nuestras espaldas la verja del Generalife...      
que el ángel de la espada de fuego nos vuelve a expulsar del edén de nuestros mayores»71. 

 

 

71 V. nota 3 , pp. 120 y 121-122.



 
 

 

 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 

  

 



 
 

 

 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 

  

 



 
 

 

 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 

  

 



 
 

 

 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 

  

 



 
 

 

 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 

  

 



 
 

 

 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 

  

 



 
 

 

 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 

  

 



 
 

 

 
 
 
 

 


